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Antonio Runa es divulgador y generador 
de contenido en internet desde el año 
2008. Director y colaborador de varios 
podcast, algunos de ellos enfocados al 
mundo del misterio, alcanzó un gran 
éxito al crear el programa La Órbita de 
Endor, con el que lleva más de catorce 
temporadas y en torno a mil audios 
analizando el cine, las series, los cómics 
y toda la literatura que se encuadra 
dentro de la fantasía, la ciencia ficción y 
el terror, publicando artículos y ensayos 
en otros medios especializados. El Foso de 
los Olvidados es su primera incursión en 
el género de la fantasía tras La chica gris 
y La materia de las sombras, sus novelas 
protagonizadas por el detective de lo 
insólito Isaac Zarco.

37mm

El Foso de los Olvidados es una obra épica que combina intriga 
política, conflictos personales y magia en un universo fascinante. 
Con personajes memorables, un mundo bien construido y temas 
universales, la nueva novela de Antonio Runa se posiciona como 
una aportación destacada al género de la fantasía épica.

El continente de Agweron lleva en guerra desde que se tiene memoria. 
Los imperios de Asgahlen y Pelethlion han convertido el mundo 
conocido en un campo de batalla donde la guerra, aunque brutal, 
se rige por un estricto código de honor. Toda su cultura está basada 
en la perpetuidad de este conflicto.

Sin embargo, los actuales gobernantes están enfermos de gravedad y 
su lucidez ha quedado en entredicho, sus primogénitos han caído en 
combate y, entre sus hermanos, los herederos consiguientes resultan 
tener ideas demasiado vanguardistas para los tiempos que corren. 
Amigos improbables en medio del caos, Deiavon Duildorian, por 
parte de Asgahlen, y Findros hijo de Melezh por parte de Pelethlion, 
sueñan con unificar sus reinos y construir un nuevo imperio que trans- 
forme el destino de Agweron. Un nuevo reino utópico que conquista- 
rá el resto del mundo.

Esta idea generará un sinfín de inesperados trances y desacuerdos 
que podrían poner en su contra a los grandes señores, duques y reyes 
vasallos de sus respectivos imperios, e incluso a quienes más aman.

Mientras tanto, Benterios, el arcanópata más poderoso del mundo, 
lleva a cabo una misión de enorme trascendencia que traerá una 
nueva era de prodigio y maravilla, con la ayuda de una niña inocente 
pero extraordinaria, cuya importancia es vital.
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1
Destino de adversarios

El viento ondeaba los miles de estandartes alzados hacia el cielo y le 
otorgaba a la llanura, repleta de soldados fuertemente pertrechados, el 
aspecto de una piel de metal, madera y cuero. La superficie de un mar 
de tela y puntas de lanza dividía la inmensa Planicie de Mûnsul en los 
colores principales de los dos imperios que aquellas huestes represen-
taban, azul y negro.

Sendos ejércitos habían llegado a la inmensa extensión y se habían 
asentado en las posiciones designadas según las tradiciones, durante un 
día entero. El ciclo de paz límite de un lustro se había prorrogado dos 
años más y, que se supiera, ningún período de entreguerras había dura-
do tanto, por lo que una ansiada batalla bien podría desatarse al final de 
esa misma jornada. Había una tensión que podía sentirse en el aire. 

Presentarse en la llanura con un número ingente de efectivos re-
quería desguarnecer otros puestos claves más importantes, mientras 
que llegar con una hueste insuficiente podía tomarse como una falta 
de respeto. En el pasado, ciertos gobernantes aparecieron con la firme 
intención de iniciar la guerra correspondiente en el mismo Pacto Ves-
pertino, por lo que asistieron a la asamblea previa con todas sus fuer-
zas disponibles. Primero hablar y después luchar. En esta ocasión, 
imperaba un pacto detalladamente precisado durante semanas, que 
obligaba a ambos ejércitos a presentarse al lugar con una comitiva de 
cinco mil efectivos exactos que salvaguardarían las costumbres y pre-
servarían un coloquio respetuoso entre los herederos legítimos de cada 
imperio. En el supuesto de que se declarara cordialmente una guerra, 
se estimaría una fecha que favoreciera a ambos bandos, tras lo cual la 
reunión finalizaría con la retirada ordenada y calmosa de las tropas si-
tas en la llanura. Pero las intenciones diplomáticas a veces se van al 
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traste por una simple frase pronunciada con más altanería de la cuenta 
o algún desprecio velado.

Por parte de Asgahlen, el joven e idealista Deiavon Duildorian se 
había presentado con una armadura ligera de gala, ribeteada y brillan-
te, confortable para ejercer de cortesano y pasear a caballo, que, más 
allá de ser una auténtica obra de arte, no tenía utilidad real en comba-
te. Su capa azul con adornos plateados hacía las veces de gran bandera 
de su imperio, enganchada de forma elegante a las hombreras de me-
tal liviano. Portaba una buena espada al cinto para no transgredir pro-
tocolo alguno, si bien él hubiera asistido con un simple puñal. 

Por parte de Pelethlion, Findros acudía con un gambesón oscuro 
y algunas protecciones de cuero endurecido, una indumentaria sufi-
ciente para lanzarse a una trifulca de darse el caso, si bien inadecuada 
para una ofensiva encarnizada. Su pelo lacio emitía destellos azulados 
al ser agitado por el viento y emergían, ocasionalmente, intrincadas 
trenzas de hasta seis hebras. A pesar de exhibir un atuendo menos ele-
gante que su rival político y un porte significativamente más vigoroso, 
su forma de moverse y comportarse le conferían un carisma difícil de 
igualar. La realeza estaba en su forma de mirar y dirigirse a los presen-
tes, no en sus armas o abalorios.

Iban a ser dos líderes excepcionales. Era lo que todo el mundo 
daba por hecho. ¡Qué ciclo de contienda iba a vivirse! Y la pregunta de 
quién sometería a quién no tenía una respuesta clara.

Cuando finalmente llegara el tiempo de las hostilidades, por su-
puesto. 

Probablemente nadie los hubiera preferido a sus hermanos mayo-
res, ya que ambas casas habían perdido a sus primogénitos en un con-
flicto menor. La de la aguerrida Darfien, por parte de Pelethlion, 
había sido una pérdida llorada en todo el norte. Una reina fuerte, 
arrojada, de puños y dientes apretados. El beligerante Feialor de As-
gahlen había demostrado ser un feroz guerrero por el que sus tropas 
hubieran dado la vida cada día del año. Que ahora el derecho de as-
censión al trono recayese en Findros y Deiavon apuntaba a maneras 
más refinadas y estratégicas de matarse, lo cual no era malo si en ver-
dad la guerra se declaraba sin más demoras.

Lo que ninguno de sus padres hubiera previsto jamás es que los 
dos jóvenes fueran a hacerse tan buenos amigos. Los siete años de paz 
que había vivido el continente hasta el momento habían sido 

El foso de los olvidados.indd   26El foso de los olvidados.indd   26 20/02/2025   18:35:0320/02/2025   18:35:03



27

propicios para las famosas Garantías de Honorabilidad, y cada uno 
había sido huésped en el reino de su rival político. Huéspedes o rehe-
nes, según como se viera tal circunstancia. Espías, incluso. Sin embar-
go, los dos jóvenes habían aprovechado esos años para conocerse 
mejor mediante experiencias vitales de toda índole. Se habían enseña-
do técnicas de combate según las aprendían, así como conocimientos 
propios de eruditos, y habían compartido sus culturas con avidez y 
generosidad. Algo que propios y extraños habían atribuido a la juven-
tud, sin mayores miramientos o preocupaciones, pues nadie albergaba 
dudas de que esa cordialidad duraría poco. Por destino, estaban con-
denados a enfrentarse algún día.

Ellos querían hacerles comprender a todos lo equivocados que es-
taban. Con sus padres todavía en el poder aunque precariamente, el 
futuro de ambos imperios recaía en sus manos, y Deiavon y Findros 
estaban dispuestos a cambiar las cosas transgrediendo las antiguas 
usanzas, las costumbres beligerantes. Todo. Llevarían sus reinos a una 
era de paz y prosperidad sin precedentes. Al otro lado del océano 
aguardaban nuevos reinos y maravillas por explorar y conquistar, As-
gahlen y Pelethlion podían ser mucho más poderosos unidos que per-
petuamente enfrentados. Las guerras pactadas impedían que sus 
imperios alcanzaran mayores metas. Ellos aspiraban al mundo entero.

Como líderes que eran, se destacaron de la línea de vanguardia de 
sus tropas, dejando atrás a consejeros, comandantes y otras personas 
de posición. Con caballos de gran fuerza y aspecto regio, trotaron el 
uno hacia el otro a la vista de diez mil pares de ojos. Siguieron acer-
cándose hacia el centro de la única zona no ocupada por las huestes, 
observándose serios al principio y sonriendo más a medida que se 
aproximaban. El Sol Regente llegaba al límite superior de las lejanas 
cordilleras, y parecía así un testigo oficial cuya intención fuera consta-
tar el desenlace de tal evento, antes de ponerse.

En muy poco tiempo se haría de noche, y aunque algunos confia-
ban en llegar a desenfundar sus espadas, lo único que empuñarían se-
rían antorchas para alumbrar el camino de regreso a casa.

—¡Que me aspen si eso que veo no es un Duildorian! —gritó Fin-
dros en tono jocoso, a sabiendas de que el viento podía llevar sus pala-
bras a muchísimas más personas de las que había allí plantadas en la 
explanada. Los dos amigos aún ni estaban cara a cara—. Pero ¿cuál ha 
de ser, si todos se llaman igual?
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Deiavon susurró algunas maldiciones amistosas que nadie más 
pudo escuchar.

Cuando los dos herederos se encontraron en el centro de la franja 
divisoria de los ejércitos, desmontaron de un salto y fueron a fundirse 
en un enérgico abrazo. Cuando se separaron, cada uno aferraba con su 
mano el brazalete de la muñeca del otro.

—¡Son apellidos, mi tosco amigo, no nombres! —respondió el he-
redero de Asgahlen—. Y lo sabes de sobra, como también que tengo 
un destacamento de arqueros que podrían tomarse a mal una afrenta 
semejante. Tienen un oído estupendo, así que modera esa voz.

—Siempre me ha parecido una costumbre extraña. Yo creo que 
más importante que saber que todos pertenecéis a un clan, es saber 
quién es quién… Fíjate en mí, Findros hijo de Melezh. Ya sabes con 
quién hablas. Yo podría estar hablando con un primo tercero o un 
sobrino, cualquier Duildorian de mala muerte.

—¡Eres un bellaco!
Rieron un poco más y luego pusieron sus brazos en jarras. Se con-

templaron de arriba abajo y luego Findros rodeó con el brazo los 
hombros de su interlocutor, alejándose paso a paso de los caballos, 
que quedaron pastando en el sitio.

—He echado de menos nuestras conversaciones, Deiavon —puso 
gesto de amargura—, en palacio las cosas están más complicadas que 
nunca. Mi madre ha enfermado y pasa en cama todo el día. Cuando 
no lo hace, es mucho peor. 

El juego de luces fue cambiando de tonalidad en todo el valle, las 
sombras se alargaron hacia levante y las temperaturas bajaron de in-
mediato.

—Te entiendo, mi padre lleva muriéndose casi un año. Cada no-
che creemos que será la última. Deberías escuchar sus quejidos espe-
luznantes, en mitad de la noche. —El recuerdo que evocaba le agrió el 
gesto, antes de continuar hablando casi en susurros—: Hace tiempo 
que dejó de gobernar. Y a mí me dejan mandar, pero no cambiar. No 
podré aplicar nuevas leyes o mejorar las cosas hasta que no me con-
vierta en Siorh. Hasta que eso no ocurra, tengo las manos atadas.

Findros se apartó de su amigo y contempló el suelo que pisaban.
—Mi esposa está encinta. 
—Enhorabuena. ¿Quién lo está llevando con mayor felicidad, 

ella o tú?
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—Ella, por descontado. —Findros negó con la cabeza mientras se 
mordía el labio inferior—. Hasta que no cumplen doce años, no son 
interesantes.

Deiavon se encogió de hombros y miró a un lado, como si alguien 
pudiera oírlos.

—Yo no quiero ni pensar en eso en este día. Sólo con la boda, ten-
go sufrimiento suficiente. ¿Crees que te dejarían venir a la ceremonia? 
Estoy dispuesto a invitarte. A todos, realidad, pero tú eres el único que 
vendría sin tomarse la acción como una maniobra política. Y, al me-
nos, yo podría mantener una conversación interesante con alguien. 

El que estaba destinado a convertirse en el próximo rey de Pe-
lethlion contempló el horizonte con visible preocupación.

—Podría ser. Aunque lo dudo mucho. Nadie comprende que po-
damos ser amigos. Y no sé si en vida veremos el momento de aplicar 
los cambios que van a hacer falta para conseguir la utopía que ambos 
imaginamos. A nuestro alrededor sólo veo impaciencia por desenfun-
dar las espadas.

—He estado pensando —comentó Deiavon, sombrío.
—Ya, cómo no.
—Podría diseñar una guerra ligera. Algo que nos ocupara la pri-

mavera del próximo año. Aplacaríamos a los más vehementes y nos 
permitiría seguir preparando las cosas. No creo que agotáramos de-
masiados recursos, nos mantendría en forma y el daño proporcional 
que nos ocasionáramos sería… asumible. Incluso podríamos cooperar 
para invadir Credenlis. Esos isleños nos han dado motivos de sobra 
para llevar a cabo dicha acción.

Findros cerró el puño y estrelló su base contra la otra palma 
abierta.

—¡Demonios, Deiavon! ¿La primavera del año que viene, dices? 
Casi un año entero. Es demasiado tiempo. Mis duques se mueren por 
entrar en acción, todos los nobles han invertido fortunas en el siguien-
te ciclo de guerra. Por no hablar de mis oficiales, están más ansiosos 
que nunca. ¡Espectros me lleven, yo mismo anhelo matar! Desde el 
asalto a Lesden, no he vuelto a sentir ese temblor del escudo en mi 
brazo cuando repele un ataque, la firmeza del cuerpo enemigo cuando 
lo abres con tu hacha; dime que no lo echas de menos.

—No lo hago.
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Findros se echó encima de su amigo y lo zarandeó mientras el otro 
lo permitía, carcajeándose como críos. Casi parecía que fueran a po-
nerse a bailar.

—¡Embustero, nacido de harén! —exclamó entre risas ahogadas. 
Después, el príncipe de Pelethlion se apartó de un salto y se puso en 
posición marcial, con las piernas bien separadas y asentadas a la tie-
rra. Agarró con fuerza la empuñadura de la espada a su espalda—. 
Venga, tiremos unas estocadas, por los viejos tiempos. A primera 
sangre. ¡Vamos!

Deiavon miró por encima de su hombro y se llevó las manos a la 
boca.

—¡Has perdido el juicio, berzotas! ¡Puedes iniciar una batalla por 
menos!

Findros espantó con la mano un insecto que volaba entre ambos y 
se puso muy serio de repente, abandonando toda pose combativa.

—Una guerra imaginaria —dijo—. ¿Dices que podrías diseñar 
algo así?

—Imaginaria, no. Moriría gente, Findros. Habría agravios que 
saldar en el futuro. Ninguna acción así queda en nada.

—Pero no sería… una de las nuestras.
—Una de nuestras guerras, no. Sin duda un ejercicio más liviano. 

No advertiríamos desgaste y mantendríamos ciertos enlaces diplomá-
ticos. Tú y yo podríamos estar en contacto permanente. Sería un mero 
refrigerio mientras preparamos nuestra alianza definitiva y el asalto a 
todo Drasmatar. Creo que podríamos estar preparados para cruzar el 
océano en dos años. ¡Dos años, Findros! ¡Eso no es nada! Y entonces 
les daríamos lo que piden, en grandes cantidades. Les traeríamos más 
y mejores guerras. En otros continentes. Las más grandes ofensivas 
que se puedan librar, contra los insospechados enemigos sobre los que 
nadie ha escrito.

—Ellos —Findros señaló despectivamente con el mentón a las 
dos grandes masas de hombres que los seguían con la mirada— sólo 
quieren una victoria, no entienden más que una única conquista. Los 
tuyos quieren derrotarnos y los míos… son igual de ilusos. —Se hur-
gó en una muela y extrajo de allí algo que sólo él observó y luego lanzó 
a lo lejos—. Tú me enseñaste a mirar en la dirección correcta. Orien-
te. El mundo entero.
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Deiavon hizo el ademán de mirar en la misma dirección. El gran 
este. Y por no poder ver las maravillas que allí lo aguardaban, las ima-
ginó, una vez más. Su corazón se aceleraba, a punto de desbocarse, 
cuando esas imágenes poblaban su mente. 

—A veces trato de olvidar. Debo confesarlo. Drasmatar —pala-
deó el nombre de esas hipotéticas grandes masas de tierra allende los 
mares que albergaban lo desconocido—, es ahí adonde deberíamos 
llevar el imperio unificado.

—El imperio unificado. Nuestro sueño.
Cada uno de los dos muchachos echó un ojo a lo que había por 

encima de los hombros del otro. Miles de hombres que deseaban em-
puñar sus aceros a la menor oportunidad, quizá una mímica incues-
tionablemente agresiva, una provocación del tipo que fuera, un 
pretexto, para arrojarse contra la línea de enfrente y ultimarse entre sí 
durante toda la noche.

Los dos jóvenes estaban solos en este mundo.
—¿Crees que cuando gobernemos —preguntó Findros— nos 

permitirán… gobernar? Nadie ha querido cambiar las cosas, nunca.
—Bueno, querido amigo, por lo pronto vamos a disponer de 

tiempo suficiente para ir acondicionando las cosas. En un año se pue-
de hacer mucho. 

De un bolsillo interior de la bota, Deiavon Duildorian extrajo un 
pequeño pergamino enrollado, lo desplegó y lo mostró a su amigo.

Findros sonrió ampliamente. Esa sonrisa que podía ser aviesa, si 
quería, o que podía orientarse hacia un entusiasmo y pasión que co-
múnmente agitaba el pecho de jóvenes de ambos sexos. Una sonrisa 
que podría sacudir reinados de forma más eficaz que su enorme mon-
tante de doble filo.

—¿Es un acuerdo de prórroga de paz?
—Firmado por el Siorh Artheialon. Mi padre lo ha hecho por 

duplicado.
—Tu padre, ¿estaba en plenas facultades cuando ha firmado eso?
Deiavon se encogió de hombros.
—No me obligues a mentirte. Digamos que él… firma cosas. Qué 

quieres que te diga, a veces para ser un gran líder hay que ser un mal 
hijo.

—Y tu consejo de delegados, ¿qué dirán esos viejos pellejos?
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—Que los parta un rayo, Findros, soy yo el que manda. Muy 
pronto reinaré ciertamente, mejor harían acostumbrándose a este tipo 
de cosas. Tenemos meses para hacer los primeros preparativos, des-
pués llegará la primavera y libraremos una ligera guerra territorial 
contra esos isleños desaprensivos. Aún no lo tengo previsto, pero ten-
go algunas ideas para ocupar y desocupar Anquion, ¿por qué no? A 
veces ha sido vuestra, a veces ha sido nuestra… No revolucionaremos 
el arte de la guerra. Libraremos unas pocas batallas de poca importan-
cia, se quemarán algunos campos, ya sabes, nada será demasiado épi-
co. Después volveremos a parlamentar, a pactar una tregua que 
parezca frágil y mi padre firmará lo que le ponga delante. El tiempo 
seguirá corriendo y tú y yo, mi pálido amigo, nos iremos posicionan-
do. Preparándonos para nuestro destino.

El heredero de Pelethlion empezó a palparse en el cinturón, ante 
lo cual Deiavon desenroscó el gavilán ornamentado del cilindro y de 
su interior hueco sacó una pluma con la punta bañada en tinta.

—Hagámoslo oficial.
—Eres un genio, Duildorian.
—Es impropio que yo lo diga, pero lo has dicho tú.
Findros agarró con avidez la pluma y se dispuso a firmar en ambos 

documentos extendidos con la ayuda de su asociado. Cuando termi-
nó, se quedó con uno de los estuches enrollados, y lo guardó con cui-
dado en el hueco de una de sus muñequeras de cuero. Miró a la 
Cordillera de Marnas, que ya casi se había tragado el Sol Regente, y se 
teñía el cielo de un color anaranjado muy tranquilizador. Aunque en 
breve las sombras se apoderarían de toda la explanada. 

—Otro año de paz. Sabes que este papel no significa nada de por 
sí —dijo—, vamos a tener que lucharlo, hacerlo valer.

—Si tú lo luchas en tu corte, yo haré lo propio.
Los dos jóvenes volvieron a abrazarse, esta vez muy poco efusiva-

mente, se lanzaron una mirada reveladora y asintieron. Findros regre-
só a sus filas, al norte, y Deiavon al sur, hacia las tropas que 
comandaba.

Este último no estaba dispuesto a mirar hacia atrás cuando escu-
chó la voz de su amigo, a cierta distancia.

—¡Eh, Deiavon! ¡Si alguna vez lo conseguimos, si unificáramos 
nuestros imperios, ¿quién de los dos se sentaría en el trono?!
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Deiavon no pudo reprimir una risotada que resonó en toda la 
planicie.

—¡Ay, Findros hijo de Melezh, cada problema a su debido tiempo!
Cuando ya se hizo de noche, las antorchas sustituyeron los bande-

rines y los líderes de cada ejército se mezclaron entre los suyos, repar-
tiendo órdenes de romper la formación y disponer las guardias 
nocturnas a cada columna marcial, con un aire de decepción que po-
día apreciarse en cada soldado allí presente.

Para bien o para mal, aquella madrugada suponía el principio de 
muchas cosas.
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